LAS 12 PRINCESAS BAILARINAS
Había una vez un rey que tenía doce preciosas hijas. Todas ellas dormían en una habitación con doce camas y cuando se iban a dormir las puertas se cerraban con llave
. Sin embargo, cada mañana sus zapatos aparecían gastados como si hubieran bailado toda la noche. Nadie había podido descubrir cómo ocurría o donde habían estado las princesas.


Así pues, el rey hizo saber a todo el país que si alguna persona descubría el secreto y averiguaba dónde habían estado bailando las princesas por la noche, éste podría escoger a la que más le gustase como esposa y seria rey tras su muerte. Pero todo aquel que lo intentara y no lo consiguiese a lo largo de tres días y tres noches, seria condenado a muerte.

 Pronto acudió el hijo de un rey. Se le tuvo bien entretenido y por la noche se le condujo a la habitación contigua a donde las princesas yacían en sus doce camas; y para que nada ocurriese sin que éste lo pudiera oír, la puerta de su habitación se dejó abierta. Pero el hijo del rey pronto se durmió; y cuando se despertó por la mañana descubrió que todas las princesas habían estado bailando al ver que las suelas de sus zapatos estaban llenas de agujeros.

Lo mismo sucedió la segunda y la tercera noche, por lo que el rey ordenó que se le cortase la cabeza.

Tras él acudieron varios otros pero todos tuvieron la misma suerte y todos ellos perdieron la vida de la misma forma.

Entonces ocurrió que un viejo soldado, herido de guerra y que ya no podía luchar  pasó por el país donde reinaba este rey, y  cuando pasaba por uno de sus bosques se encontró a una anciana que le preguntó a dónde iba.

“Ni siquiera sé a dónde me dirijo o qué debería hacer” dijo el soldado; pero creo que me gustaría averiguar dónde bailan las princesas y entonces podría ser rey. “Bueno,“ dijo la anciana,”eso no es tarea difícil: simplemente asegúrate de no beber el  vino que te ofrezca una de las princesas por la noche y tan pronto como te deje finge estas dormido.  

A continuación le dio una capa y le dijo:”Cuando te la pongas te volverás invisible, y entonces serás capaz de seguir a las princesas allá donde vayan”. Cuando el soldado oyó este sabio consejo, se decidió a probar suerte; así que se dirigió al rey y le dijo que quería emprender la tarea.

El soldado fue tan bien recibido como los demás y el rey pidió que le pusieran elegantes vestiduras reales, y al caer la noche se le condujo a la habitación exterior.

Justo cuando iba a acostarse, la mayor de las princesas le trajo una copa de vino; pero el soldado la derramó sin que nadie le viera, asegurándose de no beber ni tan solo una gota. Entonces, se echó en la cama y en poco tiempo empezó a roncar muy fuerte como si estuviera profundamente dormido.

Cuando las 12 princesas le oyeron, se echaron a reír de buena gana y la mayor dijo:”Este joven también hubiera podido haber hecho algo más inteligente que perder su vida  de semejante forma”. Entonces, se levantaron, abrieron sus cajones y cajas y sacaron sus ropas elegantes. Se vistieron frente al espejo y salieron brincando como si estuvieran ansiosas por empezar a bailar.

Pero la más joven dijo,” No sé por qué, pero mientras vosotras estáis tan contentas yo me siento incómoda, estoy segura de que alguna desgracia va a sucedernos.”
“No seas tonta” dijo la mayor, “tú siempre tienes miedo; ¿has olvidado cuántos príncipes nos han vigilado en vano? Y por lo que respecta a este soldado, incluso si no le hubiera dado su pócima para dormir, se hubiera dormido profundamente.

Cuando estuvieron listas, fueron a observar al soldado; pero continuaba roncando y no movió ni un solo pié o mano, así que pensaron que estaban suficientemente seguras. Cuando la mayor se fue a su propia cama y palmeó sus manos, la cama se hundió bajo el suelo y una trampilla se abrió de repente. El soldado las vio bajar por la trampilla una  tras otra, con la mayor delante; y dado que no tenia tiempo que perder, éste saltó, se puso la capa que le dio la anciana y les siguió.

Sin embargo, a mitad de las escaleras se enganchó con la bata de la princesa más joven y ésta dijo gritando a sus hermanas:”Algo no marcha bien, alguien ha tirado de mi bata”.

“No seas ingenua “le dijo la mayor,”no es más que un clavo de la pared”

Todos descendieron y en la parte más baja se encontraron en un  bosquecillo maravilloso; todas las hojas eran de plata y brillaban y centelleaban hermosamente. El soldado deseó llevarse algún recuerdo del lugar, así que rompió un pequeña rama y se oyó un sonido agudo del árbol. Entonces la joven princesa dijo de nuevo,”Estoy segura de que algo no va bien: ¿Habéis oído ese ruido? Esto no había sucedido nunca antes.” 

Pero la mayor dijo” Son tan solo nuestros príncipes que gritan de alegría por nuestra llegada”.

Llegaron a otro bosquecillo donde las hojas eran de oro; y después a un tercero donde las hojas brillaban con diamantes .Y el soldado rompió una rama de cada; y cada vez se oyó un ruido agudo que hizo temblar de miedo a la joven princesa.

Continuaron hasta llegar a un gran lago; y al lado del lago había 12 pequeñas barcas con 12 hermosos príncipes en las mismas, que parecían estar esperando allí a las princesas.

Cada una de las princesas fue a una barca y el soldado se metió en la misma barca que la más joven. Mientras remaban en el lago, el príncipe que estaba en la barca con la princesa más joven y el soldado dijo:”No sé por qué pero aunque estoy remando con todas mis fuerzas, no conseguimos avanzar tan rápido como de costumbre y estoy bastante cansado. La barca hoy parece muy pesada.”
“Es solo el calor del día”, dijo la princesa,”yo también tengo mucho calor”

Al otro lado del lago se asomaba un elegante castillo iluminado de donde venia una música alegre de trompas y trompetas. Allí se apearon todos ellos y se dirigieron al castillo donde cada príncipe bailó con su princesa, y el soldado todavía invisible, bailó con ellas también.

Cuando alguna de las princesas se servía una copa de vino él se la bebía, de forma que cuando ella se la ponía en la boca, se la encontraba vacía. Con esto, la joven princesa estaba terriblemente asustada pero la mayor siempre le hacia callar.

Bailaron hasta las 3 de la mañana y por entonces sus zapatos estaban desgastados así que se vieron obligadas a partir. Los príncipes remaban de nuevo en el lago (pero esta vez el soldado se colocó en la barca de la princesa mayor) y en el lado opuesto se despidieron unos de otros al tiempo que las princesas prometían volver la noche siguiente. Cuando llegaron a las escaleras, el soldado corrió por delante de las princesas y se dejó caer en la cama. Y cuando las 12 cansadas princesas llegaron arriba, le oyeron roncando en su cama y dijeron “Ahora todo está seguro”. Entonces se desvistieron, se deshicieron de sus bonitas ropas, se quitaron los zapatos y se fueron a la cama. 

A la mañana siguiente el soldado no dijo nada acerca de lo ocurrido pues decidió investigar más esa extraña aventura y así lo hizo durante la segunda y la tercera noche. Todo ocurrió exactamente igual que antes: las princesas bailaron hasta que sus zapatos se hacían pedazos y luego regresaron a casa. La tercera noche, el soldado se llevó una de las copas doradas como prueba de dónde habían estado.

Justo en el momento en que tuvo que declarar el secreto, se le condujo ante el rey con las tres ramas y la copa dorada,  y las doce princesas permanecieron inmóviles escuchando detrás de la puerta para oír lo que decía.

El rey le preguntó:¿Dónde bailan mis doce princesas por la noche?

El soldado contestó:”Con 12 príncipes en un castillo subterráneo”. Y entonces contó al rey todo lo sucedido y le enseñó las 3 ramas y la copa dorada que había traído con él.

El rey llamó a las princesas y les preguntó si lo que decía el soldado era verdad y cuando vieron que habían sido descubiertas y que no tenía sentido negar lo ocurrido, lo confesaron todo.

Así pues el rey preguntó al soldado cuál de las princesas escogería como esposa y el contestó:”No soy muy joven, así que escogeré a la mayor” y éstos se casaron y el soldado fue declarado heredero al trono.

Las traducciones de cuentos clásicos como éste requieren un lenguaje especial, atemporal y sencillo. Se permite el hipérbaton y el uso de vocabulario más antiguo para dar la sensación de distancia en el tiempo (reinos lejanos donde ocurren cosas maravillosas) a la vez que no se puede atribuir a una época determinada. El lenguaje debe ser lo más claro posible para que el cuento lo pueda entender el público al que va dirigido, los niños.
�“Shut and locked” dos verbos en inglés, uno en castellano que hace la misma función aunque pierde fuerza.





